
 
 
 
 
 
 
 
Queridas hermanas: 
 Nos llegó la noticia que a las 17,30 (hora local de Japón) en el hospital “Tokyo Joshi Idai 
Byoin”, el Padre llamó a sí a nuestra hermana 
 

ICHIKAWA FUMIKO Sor MYRIAM 
Nacida en Tochighi (Japón) el 26 de septiembre de 1933 

Sor Myriam entró en la Congregación en la casa de Tokio, en la fiesta de la Anunciación, el 25 de mar-
zo de 1955. Para Japón eran años de gran fervor apostólico y vocacional. En abril, inmediatamente des-
pués de su ingreso, la joven Fumiko tuvo la alegría de saludar al Fundador y a Maestra Tecla, en su ter-
cera visita en Japón. En el mismo año, participó al entusiasmo de la comunidad por el inicio del aposto-
lado técnico, la apertura de la casa de Kobe, la bendición de la casa de las hermanas de Nagoya. En Na-
vidad de aquel año verdaderamente bendecido, iniciaba la publicación de la revista mensual “Akebono”, 
objeto de los pensamientos, de las premuras, de las oraciones y de los sueños apostólicos de todas las 
hermanas. 
 Sor Myriam entró en el noviciado en Tokio, el 29 de junio de 1958 junto a otras 19 postulantes. 
El 30 de junio del año sucesivo, emitió la primera profesión en las manos de Sor M. Irene Conti. Inme-
diatamente después, partió a Fukuoka, la primera casa filial japonesa, para ejercer el apostolado de la 
librería, dar lección de catequesis dominical a los catecúmenos, organizar las fiestas del Evangelio, tam-
bién en las diócesis vecinas. En 1962  regresó a Tokio, donde tuvo la ocasión de prestar ayuda en la li-
brería y vivir el tiempo de preparación a los votos perpetuos. Tokio, Fukuoka, Nagasaki, Osaka, Hiros-
hima y Kagoshima, fueron las comunidades en las cuales, por más de treinta años, Sor Myriam desem-
peñó con gran pasión, el apostolado de la difusión itinerante y el de librerista. Era feliz cuando tenía la 
ocasión de testimoniar y anunciar el Evangelio en los Grandes almacenes, donde las hermanas japonesas 
gestionaban numerosos “St Paul Corner”, pequeñas librerías situadas en los lugares más comerciales, al 
contacto con personas de diversos credos y religiones. Las crónicas del tiempo subrayan la alegría y la 
satisfacción de los obispos y del clero al constatar la intrepidez y el celo apostólico de las Hijas de San 
Pablo al llevar el mensaje cristiano también a los lugares hasta ahora excluidos del diálogo religioso. Un 
obispo dio este elogio a las hermanas japonesas: “Ustedes son la ventanilla a través de la cual cualquiera 
puede acercarse y mirar la Iglesia por dentro”. Sor Myriam experimentaba una gran alegría al sentirse 
“apóstol del Evangelio” ante aquellas personas que nunca han tenido la gracia de conocer la persona de 
Jesús. En 1991 le confiaron el encargo del depósito de Tokio y después el del Centro “Otras Ediciones” 
de Hiratsuka. En 1999 se encontraba nuevamente en Tokio, encargada de la librería de la Catedral y 
después, nuevamente en las comunidades de Osaka, Hiratsuka y Sapporo, siempre disponible a prestar 
ayuda en la librería o en el depósito, siempre pronta a llevar el Evangelio en las escuelas, en las parro-
quias y en los lugares de encuentro. 

Desde 2008, sus condiciones de salud han comenzado a declinar. Primero le diagnosticaron una 
cirrosis hepática y en estos últimos tiempos, una pulmonía ha complicado sus frágiles condiciones físi-
cas. Aceptó la enfermedad y las frecuentes transfusiones de sangre, a las cuales debía someterse a causa 
de las continuas hemorragias, con gran abandono, sin quejarse y ofreciendo los sufrimientos por las in-
tenciones apostólicas que llevaba en su corazón. Su vida ha sido realmente aquel terreno bueno que se 
ha dejado fecundar y ha dado frutos copiosos; un terreno donde la Palabra ha podido germinar y liberar 
toda su fuerza para la salvación de muchos. 

 Con afecto 
 

Sor Anna Maria Parenzan 
Vicaria general 

Roma, 9 de julio de 2011  


